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De la horda a la institu-

ción.  
Nicolás Pinochet Mendoza27 

 

 

“…Esto plantea a los sabios  
y técnicos psi de hoy día  

–y, a través de ellos,  
a toda la sociedad-  

una serie de problemas en cadena que 
nos concierne a todos:  

aceptar o rechazar el cuestionamiento 
sobre lo institucional psi,  
sobre sus razones de ser  

y sobre su alcance antropológico  
en los montajes de la cultura”  

Pierre Legendre. 

 

 

De la horda a la institución 

 

Es en Tótem y Tabú (1913 

[1912-1913]) que Freud plantea la 

existencia de una horda primordial 

en tiempos prehistóricos, la cual era 

regida por un líder que controlaba el 

monopolio sexual conferido a la mu-

jer y mantenía a los hijos bajo su 

mandato sin que estos pudiesen ex-

presar sus deseos. El devenir de la 

historia totémica refiere a la organi-

zación de los hijos respecto del acto 

de asesinar al padre con el fin obte-

ner sus privilegios y poder, para ello 

también se disponen a comer su 

cuerpo inerte. Este crimen esconde 

una identificación basada el odio y 

admiración que los dominados 

 
27 Psicólogo de la Universidad Academia de 
Humanismo Cristiano. Doctor © en Psicoaná-
lisis, Universidad Nacional Andrés Bello. Doc-
torante en Filosofía LLCP Universidad Paris8, 

organizados depositan sobre la figura 

del líder. Es por medio esta identifi-

cación que luego del acto asesino 

emerge el sentimiento de culpa que 

intentan dominar por medio del ejer-

cicio simbólico de la idealización to-

témica del asesinado. Es decir, sin 

identificación previa no hay culpa re-

sultante, que en otras palabras su-

pone que la imposibilidad del do-

mino posterior de lo simbólico. O 

sea, la identificación es lo que per-

mite en una organización salvaje que 

articula un crimen, la emergencia 

simbólica de un orden patriarcal en 

la figura de alzar totémicamente al 

muerto como padre referenciado. 

Identificación, acto criminal y senti-

miento de culpa convierte al líder en 

padre y a los hombres organizados en 

hijos-hermanos de este. Entonces, a 

pesar de que el asesinato del padre 

satisface a los hijos, simultánea-

mente aflora, junto con el senti-

miento de culpa que los inclina hacia 

la insatisfacción, una nueva amenaza 

ya no sujeta en la figura del líder tirá-

nico sino en el potencial surgimiento 

de un nuevo tirano entre los pares 

hermanos. Es decir, la identificación 

asesina que inclina al crimen hórdico 

amenaza con un resurgimiento de la 

violencia entre aquellos que organi-

zados deciden la muerte del líder, lo 

que los empuja a la renuncia del acto 

criminal con lo cual en vez de com-

partir a las mujeres del líder deciden 

intercambiarlas con otras tribus. El 

gobierno de lo simbólico, en la emer-

gencia no real del padre, sino como 

Francia. Clínico, Investigador y docente uni-
versitario en temas asociados con filosofía, clí-
nica psicoanalítica, infancia e instituciones. 
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referencia, se sostiene sobre la idea 

de que el asesinato del odiado con-

vierte al muerto en deidad por medio 

de la renuncia del acto asesino; lo que 

era el hombre tirano deviene el padre 

de la horda. Es a partir de este mo-

mento que comienza un comercio de 

las mujeres entre tribus, lo que plan-

tea la posibilidad de asignar roles so-

ciales, normas e instituciones que 

tienen como objetivo mantener el 

acuerdo pacífico de intercambio. En 

sentido que, si lo que emerge como 

prohibición es la exogamia, es decir, 

la prohibición del incesto, por consi-

guiente, es preciso signar los lugares 

de la prohibición, a decir; la familia. 

Si la prohibición es la oposición al co-

mercio sexual entre progenitores e 

hijos partes de un mismo clan, es 

preciso dar cuenta del lugar de pa-

dres y de hijos. La familia, entonces, 

emerge como una primera institu-

ción cultural. 

 

Es por medio de la institución 

que se establece el acceso a la cultura, 

a la relación con la alteridad en el 

paso del reconocimiento del otro 

como un distinto con quien se man-

tiene un comercio afectivo y de iden-

tificación. En esta senda, la institu-

ción permite la entrada del hombre a 

un entramado valórico de normas 

dependiendo del sistema de referen-

cia de la institución en la que se par-

ticipa; sistema que delimita, en son 

de la mantención de las leyes institu-

cionales bajo la premisa del bien co-

mún, lo que está o no permitido, or-

ganizando el plano pulsional, dando 

cabida a la manifestación de aquellas 

que puedan ser socialmente permiti-

das.  Esto regula las tensiones al 

interior de la cultura o del grupo ins-

titucional favoreciendo un proceso 

de normalización (uniformación) 

tendiente a cierta homeostasis insti-

tucional. Entonces, la relación entre 

la institución y la manifestación pul-

sional es la demostración de la cons-

trucción de la civilización; un aparato 

que media entre los seres humanos:  

 

El conocimiento de las neurosis 

que los individuos contraen ha 

prestado buenos servicios para 

entender las grandes institucio-

nes sociales, pues las neurosis 

mismas se revelan como unos in-

tentos de solucionar por vía indi-

vidual los problemas de la com-

pensación de los deseos, proble-

mas que deben ser resueltos so-

cialmente por las instituciones. 

(Freud, 1913 [1912-1913], p.189)  

 

En este camino, como lo plan-

tea Eugene Enriquez (1989), las ins-

tituciones revelan un carácter para-

dójico dentro de sí, en sentido que 

son lugares pacificados donde co-

mandan las normas internas que es-

tructuran y dan forma al quehacer 

institucional, a la tarea colectiva. Son 

lugares que implican trascendencia 

en la reproducción de un tipo de re-

lación social, a modo de patrón, 

desempeñando un rol de regulación 

global social; o sea, tiene como pro-

pósito el mantenimiento de las fuer-

zas que logran sostener la comunidad 

y sus intercambios afectivos, labora-

les e ideológicos: “Su finalidad es de 

existencia, no de producción; se cen-

tra en las relaciones humanas, en la 

trama simbólica e imaginaria donde 

ellas se inscriben, y no en las relacio-

nes económicas” (Enriquez, E. 1989, 
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p.84). A su vez la institución crea una 

imagen de mundo en relación a la ge-

neración de normas particulares, mi-

tología e ideología, que operan como 

reguladores de lo social.  

 

 

La función genealógica 

 

Si bien, es en Tótem y Tabú 

que Freud generó las primeras hipó-

tesis culturales respecto de un cono-

cimiento que podríamos llamar de 

carácter sociológico, es con Psicolo-

gía de las masas y análisis del yo 

(1921) en donde continuaría su tra-

bajo con estos alcances sociales del 

saber. Por lo tanto podemos rastrear, 

en este segundo texto, cierto origen y 

funcionamiento de la institución. Es 

importante destacar que ambos tex-

tos pertenecen a periodos distintos 

de la escritura freudiana, el tótem a 

una primera tópica, como psicología 

de las masas a la segunda. En un pri-

mer momento en tótem Freud tra-

baja la identificación de la fratria por 

el crimen en cuanto organización so-

cial, y en la segunda, psicología de las 

masas, la identificación está en la lí-

nea del amor. 

 

Eugene Enriquez, en el desa-

rrollo del texto de la horde a l’État. 

Essai de psychanalyse du lien social, 

cuestiona al modelo sociológico que 

en la comprensión de lo social critica 

la idea de un psiquismo en el indivi-

duo; en este sentido enaltece la figura 

de la alteridad como predominante 

para comprender tanto lo psíquico 

como lo social. Trabaja tanto la iden-

tificación en el plano del semejante 

en los hermanos de la horda, como la 

identificación, no con el tirano jefe de 

la horda, sino con él que luego de 

muerto deviene como padre referen-

ciado. O sea, no es solo un trabajo de 

identificación en relación con el otro, 

sino que es una reciprocidad en que 

se constituye tanto el sujeto como el 

otro en una relación de alteridad de 

tipo libidinal (Enriquez, 1983). Esta 

idea demuestra la bisagra entre lo in-

dividual y lo colectivo; la emergencia 

del sujeto está dada en el reconoci-

miento y existencia del otro.  Freud, 

en 1914, en el texto Introducción del 

narcicismo se refiere a esta doble 

existencia del sujeto: "El individuo 

lleva efectivamente una doble exis-

tencia, en cuanto es en sí mismo su 

propio fin y en cuanto es miembro de 

una cadena a la que está sometido, si 

no en contra de su voluntad, por lo 

menos sin la participación de ésta" 

(Freud, 1914, p.143). 

 

En relación con esto, la exis-

tencia del sujeto se sostiene y se 

constituye en un plano de instaura-

ción genealógica en el seno de la ins-

titución familiar. El otro, así como la 

institución, desde un mismo lugar, 

antecede a la cría humana y la intro-

duce en el mundo de la subjetividad 

por vías de la incorporación del len-

guaje, de los puntos posibles de iden-

tificación y de la ley. 

 

En Introducción del narci-

cismo, Freud propone el concepto del 

«ideal del yo» que nos permite pen-

sar este punto anterior, dirá: “Desde 

el ideal del yo parte una importante 

vía para la comprensión de la psico-

logía de las masas. Además de su 

componente individual, este ideal 
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tiene un componente social; es tam-

bién el ideal común de una familia, 

de un estamento, de una nación” 

(Freud, 1914, p.98).  

 

Posteriormente en 1921 en 

Psicología de las masas y análisis 

del yo el autor, por medio del trabajo 

sobre los conceptos de «identifica-

ción» y «formación del yo» en dos 

instituciones a la base de la cultura 

moderna; vale decir la Iglesia y el 

Ejército; estudia a la institución 

como un elemento primario para el 

inconsciente. En este sentido el autor 

no está pensando en alguna iglesia o 

ejército en particular, si no como for-

mas institucionales prototípicas y 

permanentes. La identificación es 

una formación que intermedia entre 

los individuos y los sujeta a la institu-

ción. 

 

Más avanzado en el mismo 

texto Freud desarrolla el concepto de 

identificación como un elemento co-

mún entre dos o más participantes, 

como una formación intermedia que 

se desplaza de uno hacia el otro. En 

Tótem y tabú, aquello que en la fra-

tria se transmite luego del asesinato 

del tirano es un proceso de identifi-

cación, vale decir, el interdicto del 

crimen del animal totémico, que des-

pués de su muerte deviene padre. 

Este triunfo sobre el animal totémico 

muerto hace que la organización de 

la fratria sea más fuerte que el sujeto 

aislado. Por consiguiente, el adveni-

miento de la cultura totémica se sos-

tiene bajo el entramado de prohibi-

ciones que emergen desde el crimen 

y sostiene el nuevo estado de las co-

sas. El código normativo impuesto en 

el tabú constituye, por así decir, el 

primer sistema legal que regula la 

vida en común. La obligatoriedad del 

trabajo, la regulación de las relacio-

nes amorosas y de filiación. En este 

sentido, la cultura totémica organi-

zada por el derecho y la prohibición 

sitúa al individuo en un lugar de pro-

tección. 

 

En 1927 Freud, en el trabajo 

titulado El porvenir de una Ilusión 

sostiene que el desarrollo de la civili-

zación está contenido en un proceso 

similar al de la génesis del yo en el 

sentido de los términos de identifica-

ción con un ideal yoico necesario 

para la constitución psíquica; la iden-

tificación con este ideal, que en la 

cultura es puesta en las grandes au-

toridades como referencia -el Estado, 

Dios, la Institución, etc.- implican el 

ejercicio de lo simbólico puesto en 

función de una ilusión que trabaja 

como protector de las amenazas al 

sujeto. Ante esta lectura Rey-Flaud 

referirá que: “En efecto, como el yo, 

la civilización tiene dos metas: domi-

nar las excitaciones externas (es de-

cir, dominar las fuerzas de la natura-

leza) y regular las tensiones internas 

(entre sus miembros), inherentes a 

su propia organización” (2004, p.12). 

Sin embargo, Freud (1930 [1929]) 

sostiene una ambivalencia puesta en 

el sujeto humano. Este, simultánea-

mente, no soporta la civilización y no 

puede alejarse de ella, puesto que 

aquello que se articula en él, en la co-

munión con el otro, que lo diferencia 

de las especies animales que se orga-

nizan en civilizaciones comandadas 

por el plano de la necesidad -en un 

orden instintivo- es el estatuto del 
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deseo. El ingreso del sujeto humano 

en la cultura se esgrime en aquella 

mediación normativa sobre el deseo, 

en groso modo en aquello que Freud 

denomina como los tres deseos pul-

sionales, a decir; el incesto, el asesi-

nato y el canibalismo. Por ende, en la 

fratria, inclusive previo al origen de 

la civilización, antes del asesinado 

del padre de la horda, ya existía una 

primera comunidad primitiva mar-

cada por un signo de la muerte. Rey-

Flaud pone acento en este punto 

puesto que la castración simbólica 

efectuada por el padre incluye a la 

fratria en el universo del lenguaje: 

“Así, la condición para el ingreso del 

sujeto humano en el orden de la cul-

tura es una marca infringida en nom-

bre del mal y de la maldad. Por ende, 

desde antes de su nacimiento, la civi-

lización está colocada bajo el signo de 

la pulsión de muerte” (Rey-Flaud, 

2004, p.14). Entonces, el devenir de 

la organización cultural estará mar-

cado por dos tendencias en los inte-

grantes de la fratria: por un lado for-

mar la comunidad aceptando las 

nuevas normas propuestas por la or-

ganización de iguales posterior al fes-

tín totémico y el advenimiento del to-

temismo; y por otro lado, el deseo 

pulsional representado en la postura 

individual de los sujetos por reem-

plazar al padre de la horda y mante-

ner los privilegios de éste. Por consi-

guiente, el asesinato, festín y totemi-

zación del padre evidencia que la co-

munidad, la institución cultural, se 

funda en el odio del asesinato, y pos-

teriormente, se sostiene en base al 

amor representado en la figura del 

tótem. 

 

En este camino Enriquez, es 

claro en afirmar que las instituciones 

hacen todos los esfuerzos por impe-

dir el recuerdo de lo que estuvo en su 

fundación, en el origen; lo que él 

llama “la violencia fundadora”. La 

institución es heredera de un crimen 

fundacional que se sostiene sobre 

una culpa común. “Si bien renuncia-

ron formalmente a la violencia de to-

dos contra todos, instauraron la vio-

lencia legal” (Enriquez, E. 1989, p. 

86). Entonces, la violencia es intrín-

seca a la vida de la institución, esta-

bleciendo los recorridos de placer 

displacer posibles, poniendo límite a 

ciertos aspectos de la vida pulsional.   

 

Toda institución civilizatoria 

exige del sujeto una renuncia pulsio-

nal que pone diques al goce, en este 

sentido el lazo social es sostenido en 

esa operación, vale decir en aquella 

que permite la comunión con el otro 

en base a un límite del goce pulsio-

nal. No hay lazo social sin pérdida de 

goce.  

 

 

Permanencia y desamparo 

 

Para asegurar la vida dentro 

de sí, ya sea social o psíquica, la ins-

titución depende de su característica 

permanente. La institución en el lu-

gar del otro, como la Madre, son fun-

damentales para el sostén de la vida 

debido a la realidad desamparada del 

viviente humano, condición sine qua 

non para la realidad psíquica y social. 

Como sostuvo Freud, en lo que algu-

nos llaman la etapa prepsicoanalí-

tica, en base a la idea de la imposibi-

lidad que posee el viviente para 
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auxiliarse ante la irrupción del ma-

lestar interno dependiendo así de 

otro que interprete en el niño las ac-

ciones sucedidas del malestar como 

una demanda de cuidado hacia el au-

xiliador quien a su vez demanda ser 

convocado como tal: 

 

El organismo humano es al co-

mienzo incapaz de llevar a cabo 

la acción específica. Esta sobre-

viene mediante auxilio ajeno: por 

la descarga sobre el camino de la 

alteración interior,  un individuo 

experimentado advierte el estado 

del niño. Esta vía de descarga co-

bra así la función secundaria, im-

portante en extremo, del enten-

dimiento {Verstdndigung; o «co-

municación»}, y el inicial desva-

limiento del ser humano es la 

fuente primordial de todos los 

motivos morales” (Freud, 1895, 

pp.362-363). 

 

Por lo tanto, en este esquema 

de los apegos pasionales podemos in-

ferir algo en el orden de la instaura-

ción de lo moralmente obligatorio en 

medida que: “este impacto de la de-

manda del otro nos constituye contra 

nuestra voluntad o, tal vez, para de-

cirlo más apropiadamente, antes de 

la formación de nuestra voluntad” 

(Butler, 2010, p.165).  

 

Judith Butler, en su trabajo ti-

tulado los mecanismos psíquicos del 

poder realiza un recorrido donde 

desarrolla cómo los sujetos se consti-

tuyen bajo la figura del otro como 

 
28 Traducción personal: la barrera artificial 
entre lo que se supone que viene del exterior 
y lo que sucede dentro se eleva, o al menos se 
difumina: el lado estrictamente psíquico del 
fenómeno está marcado en lo más íntimo de sí 

agente garante de la autoridad del 

poder. En tanto que, existe un lla-

mado externo al sujeto, que supone 

la existencia de una otredad que in-

terpreta e interpela como agente ac-

tivo de la conformación de la imagen 

en el sujeto, situación instituida en 

aquella relación de dominación ma-

dre-hijo. Así como describe Pierre 

Macherey en comentario a este texto. 

El resultado de esta relación de do-

minación instituida es:  

 

[…] la barrière artificielle entre 

ce qui est censé venir de l’exté-

rieur et ce qui se passe à l’inté-

rieur est levée, ou tout au moins 

brouillée : le côté proprement 

psychique du phénomène se 

trouve marqué au plus intime de 

lui-même par la loi de l’autre, et 

réciproquement, la manière dont 

cette loi s’impose est étroitement 

imbriquée avec les modalités de 

sa réflexion ou rumination sub-

jective sans lesquelles elle n’at-

teindrait pas son but28 (Mache-

rey, 2002-2003, p.3).  

 

El sujeto, en definitiva, no es 

solo el resultado de una relación de 

poder, sino que deviene entre la rela-

ción de apego que media el poder. 

Este entre representa la difumina-

ción del afuera y adentro sin la desa-

parición de la unidad divisoria sino 

que, se reconocen ambos en depen-

dencia. Esto, en la línea de Butler, 

nos permite pensar en cómo se arti-

cula el poder y la sujeción a la insti-

tución.  

mismo por la ley por otro, y por el contrario, 
la forma en que se impone esta ley está estre-
chamente entrelazada con las modalidades de 
su reflexión subjetiva o rumiación sin la cual 
no alcanzaría su objetivo. 
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En relación con lo anterior, 

para Kaës la institución opera de un 

modo similar puesto que es afuera y 

adentro a la vez, es un espacio extra-

yectado de parte de la psique; es si-

multáneamente lo insituido y lo ins-

tituyente, producto y productor al 

unísono y “Por estos dos procedi-

mientos es como el sujeto es sujeto de 

la institución y la institución consiste 

en una doble función psíquica: de es-

tructuración y de receptáculo de lo 

indiferenciado” (Kaes, 1989, p.28). 

 

Esta es la dificultad de pensar 

la institución, pensar por fuera de 

aquello que nos constituye y nos 

piensa:  

 

[…] la institución nos precede, 

nos sitúa y nos inscribe en sus 

vínculos y sus discursos; pero, 

con este pensamiento que socava 

a ilusión centrista de nuestro 

narcicismo secundario, descubri-

mos también que la institución 

nos estructura y que trabamos 

con ella relaciones que sostienen 

nuestra identidad (Ibid, 1989, 

p.16). 

 

El sujeto resultante de la géne-

sis institucional es un sujeto some-

tido en cuanto adherencia a aquello 

que lo sostiene en tanto identifica-

ción, simultáneamente continúa 

constituyéndose en tanto psiquismo. 

La identificación parcial no es en de-

finitiva un obstáculo para la identifi-

cación institucional, sino la condi-

ción esencial de la emergencia del su-

jeto del deseo. Esto no va en la línea 

de pensar el reconocimiento de la 

institución, del otro, como un 

reconocimiento basado en la domi-

nación como objetivo único y final, 

sino que es la dominación una condi-

ción necesaria para la conformación 

de la subjetividad en el humano y su 

desamparo. 

 

 

La castración como fundamento ins-

titucional 

 

Es por la ley de la prohibición 

del incesto que se establece una ins-

cripción del sujeto en una ley genea-

lógica, por ende, en una normativi-

dad social. Ahora bien, es justamente 

en este sentido que la ley no es gene-

rada por el sujeto, sino que le es im-

puesta. Es sabido que el Padre en el 

Complejo de Edipo es ese lugar es-

tructural representante de la Ley que 

regula, limita y organiza dando 

cuenta de un lugar de autoridad. La 

amenaza paterna por la castración 

simbólica, la prohibición incestuosa, 

es el origen de los lugares de la es-

tructura familiar, de la genealogía, 

por ende, de la organización social. 

Entonces engendrar un hijo se con-

vierte en una figura social (Legendre, 

1994).  

 

La Ley simbólica de la prohi-

bición del incesto, diferencia y clasi-

fica los lugares genealógicos de la es-

tructura familiar (Legendre, 1994), 

emerge así la cultura:  

 

Una familia es siempre fantas-

máticamente –es decir, en rela-

ción con los retos de la represen-

tación subjetiva– una mezcla in-

cestuosa, y la construcción insti-

tucional genealógica tiene por 

función inscribir al sujeto que 
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debe dar ahí la cara notificándole 

los lugares prohibidos. La dife-

renciación humana se alcanza a 

ese precio: es necesario renun-

ciar a los lugares prohibidos. (Le-

gendre, 1994, p.172). 

 

Sin embargo, para que la 

construcción genealógica sea posible 

es preciso que la identificación de la 

ley en términos simbólicos, sea acep-

tada. Es decir, al referir a los ejes fun-

damentales de la historia hórdica, lo 

que emerge luego del asesinato del ti-

rano, es el entramado simbólico legal 

que permite un código pacífico de in-

tercambio entre pares. La renuncia a 

la repetición del acto homicida es, en 

sí, la primera ley que sostiene la cul-

tura, ergo, la institución, y por ello, el 

comercio de la mujer como objeto de 

don sexual es tomado, dentro de las 

dominaciones de la emergencia pa-

triarcal, como una pacificación. O 

sea, por medio de la renuncia del ob-

jeto deseado -la mujer y el poder del 

líder-es que es posible el dominio de 

lo simbólico como regulación entre 

semejantes. La castración, en los tér-

minos edípicos, es decir, en el uni-

verso por el cual se incluye a la cría 

humana del reino natural al cultural, 

es la idea de asumir una posición 

ante la prohibición, la sumisión ante 

las normas que pueden atentar con-

tra la vida en común, las prohibicio-

nes del el incesto, el asesinato, el ca-

nibalismo. A su vez, este orden de in-

clusión prohibitiva supone una dife-

rencia y dominación generacional de 

experiencia de los sujetos pues, 

mientras la cría no tiene experiencia 

de la prohibición, son los otros, los 

padres, que ya dispuestos en un lugar 

frente a la prohibición pueden incluir 

a su retoño en dicho camino que, 

como hemos mencionado, no es dife-

rente a la institución, pues, como re-

fiere Kaës:  

 

Aquí nos vemos enfrentados no 

solamente a la dificultad de pen-

sar aquello que, en parte, nos 

piensa y nos habla: la institución 

nos precede, nos sitúa y nos ins-

cribe en sus vínculos y sus dis-

cursos; pero, con este pensa-

miento que socava la ilusión cen-

trista de nuestro narcicismo se-

cundario, descubrimos también 

que la institución nos estructura 

y que trabamos con ella relacio-

nes que sostienen nuestra identi-

dad (Kaës et al, 1989, p.16). 

 

Ya lo presentaba Freud en psi-

cología de las masas y análisis del yo, 

la primera identificación, posibili-

tado por la castración simbólica, es la 

identificación con el padre. Y es ahí, 

en la identificación con el padre de la 

ley que funciona como soporte es-

tructural de la institución. 
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